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Catecismo Parte 5 – Autoevaluación 

 Colocar en el casillero, el número de mandamiento al que se hace referencia en cada frase. 

Se exhorta a separar un día de la semana de los demás para adorar a Dios, 
recordar con gratitud sus actos sagrados y ocuparse de su palabra.

El núcleo del mandamiento es la pretensión de que se hable y se obre siempre de 
acuerdo con la verdad. Está ligado con el principio del amor al prójimo; por lo tanto, 
se debe tener mucho cuidado en cómo se habla con otros y de otros. 

Dios pone en claro que toda honra o adoración de aquello que el hombre considera 
divinidad, sean seres vivos o manifestaciones de la naturaleza, objetos, 
seres espirituales verdaderos o inventados es pecado.

Es el único mandamiento que promete una recompensa; cumpliendo este 
mandamiento posará sobre ello la bendición de Dios. 

Es el único que incluye una amenaza de castigo. El amor a Dios y el respeto 
deberían ser los móviles para dar cumplimiento a este 
mandamiento y de ninguna manera debería ser el castigo que pudiese temerse. 

El mandamiento comprende el encargo de respetar, proteger y de preservar la vida 
humana. La vida es dada por Dios. Únicamente Él es Señor sobre la vida y muerte. 

Está prohibido tomar aquello que le pertenece al prójimo, sea en la forma que 
fuere. También se exhorta a no robar al prójimo su honor, su reputación o su 
dignidad como ser humano. 

Dos mandamientos ligados entre sí le asignan al hombre la tarea de velar por la 
pureza del corazón, lo cual incluye rechazar toda tentación para cometer un acto 
pecaminoso.

Jesús interpretó este mandamiento más allá de su sentido original y 
dijo “Cualquiera que mira a una mujer para codiciarla, ya adulteró con ella 
en su corazón” (Mateo 5:28). 

Respuesta: 3 – 8 – 1 - 4 – 2 – 5 – 7 – 9 y 10 - 6 




